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“REFLEXIONES SOBRE LA EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE Y DE LA ENSEÑANZA” 

Categoría propuesta: Comunicaciones vinculadas a la actividad docente 
 
 

RESUMEN: 

En el V Intercongreso de Costos, celebrado en la Universidad Nacional de Mar del Plata - en 
abril del corriente año -, se reflexionó y discutió, entre otros temas, sobre la formación basada 
en competencias y los nuevos desafíos para las ciencias económicas. 

Se destacó la importancia y la necesidad de que los futuros graduados en nuestra disciplina 
adquieran determinadas competencias para desenvolverse exitosamente en sus actividades 
profesionales. 

Se resaltó también el papel que tiene la evaluación de esas competencias y de las actividades 
que se propongan a los estudiantes con el propósito de formarlos íntegramente para hacer 
frente a las necesidades y demandas de nuestra sociedad.  

En este sentido, los docentes de la educación superior tenemos la responsabilidad de revisar 
y reformular, de ser necesario, nuestras metodologías de enseñanza a fin de que los 
estudiantes adquieran determinados tipos de aprendizaje y competencias. 

Asimismo, los cambios que se propongan deben acompañarse de instrumentos y 
procedimientos de evaluación acordes a los propósitos perseguidos. 

El objetivo del presente trabajo es reflexionar sobre nuestras prácticas de enseñanza y de 
evaluación, compartir algunas experiencias docentes y, en virtud de ellas, proponer un 
conjunto de pautas para el diseño y realización de diferentes tipos de evaluaciones. 

Al finalizar, se realiza una serie de reflexiones sobre la evaluación del aprendizaje y de la 
enseñanza con la finalidad de intentar contribuir a la generación de aprendizajes significativos 
en los estudiantes y de mejorar nuestras prácticas docentes. 

 
 
Palabras claves: evaluación, aprendizaje, enseñanza, proceso, mejora, costos.  
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“REFLEXIONES SOBRE LA EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE Y DE LA ENSEÑANZA” 

 

1.  INTRODUCCIÓN 

En el V Intercongreso de Costos, celebrado en la Universidad Nacional de Mar del Plata - en 
abril del corriente año -, se reflexionó y discutió, entre otros temas, sobre la formación basada 
en competencias y los nuevos desafíos para las ciencias económicas. 

Se destacó la importancia y la necesidad de que los futuros graduados en nuestra disciplina 
adquieran determinadas competencias para desenvolverse exitosamente en sus actividades 
profesionales. 

Una competencia profesional es la capacidad efectiva para realizar una actividad o tarea 
profesional determinada, que implica poner en acción diversos conocimientos (saber), 
habilidades (saber hacer), y actitudes y valores (saber ser) que guían la toma de decisiones y 
la acción (UEALC, 2005). 

Se resaltó también el papel que tiene la evaluación de las competencias y de las actividades 
que se propongan a los estudiantes con el propósito de formarlos íntegramente para hacer 
frente a las necesidades y demandas de nuestra sociedad.  

En este sentido, los docentes de la educación superior tenemos la responsabilidad de revisar 
y reformular, de ser necesario, nuestras metodologías de enseñanza a fin de que los 
estudiantes adquieran determinados tipos de aprendizaje y competencias. 

Con relación a dichas metodologías, se pretende ir más allá de “dar clases expositivas y que 
los estudiantes tomen apuntes”, proponiendo a los mismos diferentes actividades dentro y 
fuera del aula. 

Se aspira a que los estudiantes no solo adquieran conocimientos (conjunto de saberes y/o 
procedimientos) sino que además adquieran ciertas capacidades y habilidades para utilizar 
los saberes más adecuados en las situaciones más idóneas.  

Se busca la construcción de “aprendizajes significativos” y una formación integral de los 
estudiantes para adaptarse a las exigencias de la sociedad y al cada vez más competitivo 
mercado laboral. 

El aprendizaje significativo se produce cuando el estudiante asocia la información nueva que 
recibe con la información que ya posee, reajustando y reconstruyendo ambas informaciones 
en este proceso.  

Este aprendizaje perdura en el tiempo y existe una cierta motivación intrínseca basada en el 
interés por aquello que se estudia. Hay un interés por comprender más allá del recordar, la 
información se va “encajando” en esquemas de relación y, además, el conocimiento novedoso 
va “enlazando” con lo ya conocido. El tipo de conducta que se le demanda al estudiante, en 
relación con este aprendizaje, es el de comprender, relacionar, resolver problemas, pensar de 
forma crítica, etc. 

En contraposición, el “aprendizaje superficial” es aquel que viene impuesto por motivaciones 
extrínsecas al propio estudiante (por ejemplo: hacer un trabajo, rendir un examen). Está 
orientado a la reproducción o repetición, la información se adquiere de manera memorística y 
la misma no perdura en el tiempo. Normalmente la atención se centra en los hechos, datos o 
principios aislados y se suele fallar en el establecimiento de relaciones entre la información.  

También se puede identificar un tercer tipo de aprendizaje -más dependiente de la calificación- 
que puede relacionarse con cualquiera de los dos anteriores y que se denomina “aprendizaje 
estratégico”. La motivación, en este caso, viene determinada por querer alcanzar una buena 
calificación. Para ello el estudiante analiza y estudia los requerimientos y tareas de evaluación 
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(independientemente de que esté motivado hacia la asignatura o no), estableciendo distintas 
estrategias con la finalidad de alcanzar una buena calificación. 

Algunos de los factores que pueden incidir en la elección (por parte del estudiante) de algún 
tipo de aprendizaje pueden ser: la motivación inicial por la asignatura, los conocimientos 
previos, las experiencias anteriores en otras asignaturas, la forma de enseñanza, las 
actividades a las que le enfrenta el docente y también el sistema de evaluaciones. Por 
ejemplo, si en un examen se demanda solo la reproducción de contenidos existen grandes 
posibilidades de propiciar un aprendizaje superficial. 

La búsqueda de aprendizajes significativos en nuestros estudiantes genera la necesidad de 
replantear algunos de los aspectos fundamentales de la enseñanza, tales como: la 
organización y planificación de los procesos educativos; el diseño y desarrollo de las 
actividades; las relaciones entre profesores y estudiantes; y los métodos de evaluación.  

Los cambios que se propongan deben acompañarse de instrumentos y procedimientos de 
evaluación acordes a los propósitos perseguidos. 

El objetivo del presente trabajo es reflexionar sobre nuestras prácticas de enseñanza y de 
evaluación, compartir algunas experiencias docentes y, en virtud de ellas, proponer un 
conjunto de pautas para el diseño y realización de diferentes tipos de evaluaciones. 

Al finalizar, se realiza una serie de reflexiones sobre la evaluación del aprendizaje y de la 
enseñanza con la finalidad de intentar contribuir a la generación de aprendizajes significativos 
en los estudiantes y de mejorar nuestras prácticas docentes. 

2.  ÁMBITO DE APLICACIÓN 

El autor del presente trabajo forma parte de la Cátedra “Costos para la Gestión” de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Dicha asignatura se 
encuentra en 4to. año de las carreras de Contador Público y de Licenciado en Administración, 
y es dictada concomitantemente a estudiantes de ambas carreras. 

La materia es teórica-práctica, se lleva a cabo en el 2do. semestre del año y posee una carga 
horaria total de 96 horas, distribuidas en 3 horas de teoría y 3 horas de práctica semanal.  

El dictado de clases teóricas está a cargo del profesor titular y de los profesores adjuntos, 
mientras que las clases prácticas están a cargo de los ayudantes diplomados con 
colaboración (significativa) de ayudantes adscriptos.  

En el dictado de clases se articulan los temas teóricos con los trabajos prácticos, de manera 
que el estudiante pueda tener un seguimiento entre la teoría explicada y la práctica aplicada.  

El objetivo general de la asignatura es: “Propender a que el alumno comprenda los procesos 
de producción y sus costos; y en base a los sistemas de información pueda generar 
información de costos para su uso en la gestión”.  

El Programa está estructurado en dos ejes temáticos y en cada uno de ellos se desarrollan 
las siguientes unidades:  

EJE TEMÁTICO I - TEORÍA GENERAL DEL COSTO  

Unidad I – Marco referencial y conceptual del Costo. 

Unidad II – Procesos de producción y sus relaciones.  

Unidad III – Modelos de Costeo y uso de la información de costos. 

Unidad IV – Los factores productivos y los costos.  

Unidad V – Los procesos de transformación y sus costos. 
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EJE TEMÁTICO II – INFORMACIÓN DE COSTOS PARA LA GESTIÓN  

Unidad VI – Análisis Marginal - Punto de equilibrio.  

Unidad VII – Información para decisiones basadas en Análisis Marginal. 

Unidad VIII - Información para el Presupuesto.  

Unidad IX - Comercialización y Distribución.  

Unidad X – Otras técnicas y herramientas de Gestión. 

Con el desarrollo de los contenidos del Eje Temático I (Teoría General del Costo), se propende 
a que el estudiante sea capaz de analizar y comprender los procesos de producción de 
cualquier empresa u organización, identificando sus elementos integrantes e interpretando las 
vinculaciones entre estos. En virtud de ello, se aspira a que el estudiante comprenda el 
fenómeno económico “costos” y aprenda a determinar y generar información de costos para 
distintos usos. 

Con el desarrollo de los contenidos del Eje Temático II (Información de Costos para la 
Gestión), se propende a que el estudiante sea capaz de generar y utilizar información de 
costos que contribuya a la gestión exitosa de una empresa u organización.  

Es de mencionar, que las materias correlativas necesarias son: “Producción” y “Sistema de 
Información Contable de Apoyo a las Operaciones” para la carrera de Contador Público; y 
“Administración de la Producción” para la carrera de Licenciado en Administración.  

Por último, se describen las características generales de los distintos cursos (regulares y 
especiales) que se llevan a cabo en el dictado de nuestra asignatura “Costos para la Gestión”:   

Cursos Regulares: 

En los cursos regulares el titular de cátedra dicta una clase teórica por semana (para todos 
los estudiantes de estos cursos) explicando los temas que luego el profesor de práctica 
(ayudante diplomado) de cada curso desarrollará - mediante su aplicación - en los 
correspondientes trabajos prácticos.  

A lo largo del desarrollo del eje temático I (Teoría General del Costo) se trabaja con casos 
prácticos “integrales” referidos a procesos productivos (de bienes y servicios), cuyos datos se 
aproximan a la realidad económica; mientras que en el desarrollo del eje temático II 
(Información de Costos para la Gestión) se trabaja con diferentes casos y también con casos 
relacionados a los procesos productivos analizados en el eje temático I.    

En esta modalidad los estudiantes deben aprobar dos evaluaciones parciales (o sus 
correspondientes recuperatorios) con un mínimo de 4 puntos. Asimismo, deben tener un 70% 
de asistencia efectiva a las clases prácticas y tener aprobado el trabajo grupal de “Análisis de 
Casos”. Cabe mencionar que, la asistencia a las clases teóricas es optativa.  

Si cumplen con las condiciones mencionadas precedentemente, los estudiantes aprueban la 
cursada. Luego para acceder a la acreditación de la asignatura deben rendir un examen final 
oral en las fechas fijadas al efecto. 

Cursos Especiales: 

Los cursos especiales son presentados anualmente a la Secretaría de Asuntos Académicos, 
por intermedio del Departamento de Contabilidad, para su análisis y posterior elevación al 
Consejo Directivo de la Facultad para su aprobación. 

La propuesta del curso especial reposa en la experiencia de la cátedra, que viene transitando 
modificaciones en la dinámica áulica, desde el año 2013, en búsqueda de mejorar la calidad 
educativa.  

En los cursos especiales cada uno de los profesores adjuntos desarrolla las clases teóricas y 
cada ayudante diplomado las clases prácticas con la misma guía práctica de los cursos 
regulares. 
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Se trabaja con grupos reducidos, siendo el límite máximo de 40 estudiantes por curso. 

En estos cursos, los estudiantes podrán aprobar la asignatura “sin examen final” si obtienen 
6 puntos como mínimo en cada uno de los 2 exámenes parciales prácticos (o sus 
correspondientes recuperatorios); obtengan 6 puntos como mínimo en cada uno de los 2 
exámenes parciales teóricos; cumplan con la asistencia del 80% a las clases teóricas y 
prácticas, y tengan aprobado el trabajo grupal de “Análisis de Casos”.  

Los alumnos que, habiendo asistido a los cursos especiales, no alcancen las condiciones de 
aprobación del curso especial, accederán exclusivamente a la acreditación de la cursada si 
superaron las instancias de evaluaciones parciales prácticas (con una nota igual o superior a 
4), debiendo a su vez, rendir examen final oral en las mesas fijadas.  

Como se puede advertir, la diferencia principal entre los distintos cursos radica en que en los 
cursos especiales la asistencia de los estudiantes a clases teóricas es “obligatoria” y los 
mismos tienen la posibilidad de “promocionar” la materia, mientras que en los cursos regulares 
la asistencia a clases teóricas es “optativa” y deben rendir un “examen final” oral si aprueban 
la cursada. 

Trabajo Práctico Integrador (Grupal): 

En ambos tipos de cursos, los estudiantes (en forma grupal) deben llevar adelante “estudios 
de casos”, de manera de integrar los aprendizajes alcanzados y exponer los resultados y 
conclusiones al final de la cursada. Se propende que el grupo de estudiantes trabaje utilizando 
casos y datos reales de empresas de la región. 

Luego de conformados los grupos, se le imparten las consignas relativas al trabajo integrador 
que comenzarán a desarrollar, una vez dictados los contenidos básicos (tanto teóricos como 
prácticos) que permitan llevar a cabo el mismo.  

El estudio del caso debe contener un marco teórico y datos que puedan aplicar en forma 
práctica, arribando a los resultados y conclusiones que serán expuestos por los estudiantes y 
evaluados por el cuerpo docente a cargo del curso.  

Dichos docentes harán un seguimiento del desarrollo del caso elegido, despejando dudas y 
revisando los contenidos a efectos de cumplir con los objetivos. 

3.  LA EVALUACIÓN DEL PROCESO ENSEÑANZA - APRENDIZAJE 

La evaluación educativa, en un sentido amplio, es un proceso integral y sistemático, a través 
del cual se recopila información de manera metódica y rigurosa, para conocer, analizar y 
juzgar el valor de un objeto educativo determinado (Avolio y Iacolutti, 2006). 

La evaluación del enseñar y el aprender (objeto educativo) se define como el proceso que 
permite obtener evidencias sobre los conocimientos y el desarrollo de capacidades de los 
estudiantes y sobre las actividades realizadas. La información recogida se interpreta y valora 
considerando los objetivos propuestos, y sobre esa base, se elaboran juicios que sirven para 
mejorar la enseñanza y el aprendizaje.  

Siguiendo a Feldman (2010), la evaluación se caracteriza por tres rasgos: primero, obtener 
información del modo más sistemático posible, en segundo lugar, valorar un estado de cosas 
(de acuerdo con esa información) en relación con criterios establecidos, y tercero su propósito 
es la toma de decisiones. Como señala Perrenoud (2008) siempre se evalúa para actuar.   

Evaluar el aprendizaje de los estudiantes puede tener diferentes propósitos, entre otros: 

- Derivar en calificaciones. 
- Orientar al estudiante para la mejora de su rendimiento o aprendizaje.  
- Descubrir las dificultades de los estudiantes. 
- Descubrir nuestras propias dificultades para enseñar aquello que queremos enseñar. 
- Valorar determinados métodos de enseñanza. 
- Motivar a los estudiantes hacia el estudio. 
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Suele suceder que, en ocasiones, la imagen que como docentes solemos tener de nuestro 
papel a la hora de evaluar es la de comprobar y medir de la forma más objetiva posible el 
rendimiento académico de los estudiantes en nuestra asignatura (Servei de Formació 
Permanent Universidad de Valencia, 2007). 

Probablemente una metáfora cercana a esa imagen sea la del juez de una competición de 
salto de longitud (salto en largo), allí donde ese juez certifica la validez del salto y la distancia 
alcanzada.  

En el caso del docente, el problema se encuentra en la elección de los mejores instrumentos 
que le evidencien de forma rápida y sencilla el aprendizaje de los estudiantes, siendo por 
cierto el instrumento más utilizado el examen. En el caso de los estudiantes, la distancia 
alcanzada será consecuencia de la capacidad o habilidad en “llegar más lejos” - responder 
mejor o peor a las preguntas de un examen -, lo cual derivará en una determinada calificación 
de su rendimiento.  

Continuando con la metáfora, volvamos a situarnos como jueces del salto de ese atleta que 
se esfuerza por alcanzar la máxima distancia posible, pero en esta ocasión nos desprendemos 
de nuestro atuendo de juez imparcial y nos quedamos con una camiseta de entrenamiento 
porque resulta que, además de juzgar el salto, tenemos la responsabilidad de entrenar y 
preparar a ese saltador, de hecho, somos nosotros - y no otros - quienes juzgamos ese salto 
porque forma parte del proceso de preparación y mejora. 

El problema, entonces, ya no sería el de levantar una banderita blanca o roja, ni consistiría 
sólo en certificar la distancia alcanzada, también forma parte del problema la valoración de la 
calidad del salto y el dar instrucciones (ayudar) al saltador sobre cómo podría mejorar, en qué 
falla y por qué falla y cuáles serían, en última instancia, sus posibilidades y también sus 
limitaciones en ese proceso de ir mejorando el salto.  

Resulta evidente que todo ese proceso de entrenamiento implica esfuerzo, trabajo e incluso 
aptitudes, y resulta que hay un mínimo, en el estilo del salto y en la distancia alcanzada, para 
progresar e inevitablemente llega un momento en que el entrenador juzgará si el atleta ha 
superado ese mínimo para continuar adelante en su programa o habrá de repetir 
determinados ejercicios. 

Y hasta es deseable, que el mismo entrenador, en todo ese proceso, vaya aprendiendo sobre 
sus propias posibilidades y limitaciones, sobre el valor de su programa de entrenamiento, 
sobre los posibles errores que intentará no volver a cometer y sobre nuevas formas (mejores) 
de entrenar y preparar.  

Antes de lesionarnos con tanto salto, abandonemos la metáfora y volvamos a la evaluación 
del proceso enseñanza - aprendizaje.  

Durante el desarrollo del proceso de enseñanza tienen lugar distintos tipos de evaluación, con 
diferentes funciones integradas entre sí: 

 Evaluación diagnóstica: Se realiza al comienzo de un proceso de enseñanza con el 
propósito de obtener información sobre la situación de partida de los estudiantes, en cuanto 
a saberes y capacidades que se consideran necesarios para iniciar en condiciones 
favorables nuevos procesos de aprendizaje. 

 Evaluación de proceso: Es aquella que se realiza integrada con las actividades de 
enseñanza, en la que se recoge información sobre: los avances hacia el logro de objetivos, 
los procesos de aprendizaje (de un curso y de cada estudiante), la calidad de la tarea 
propuesta (por el docente) y realizada (por los estudiantes). La información recogida se 
concibe como un insumo importante para mejorar los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje durante todo el trayecto formativo.  

 Evaluación de resultados: Permite comprobar en qué medida los estudiantes han 
adquirido los conocimientos y desarrollado las capacidades esperadas al finalizar un 
período determinado. 
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3.1.  LA EVALUACIÓN DIAGNÓSTICA 

“El diagnóstico es una radiografía que facilitará el aprendizaje significativo y relevante, ya que 
parte del conocimiento de la situación previa y de las actitudes y expectativas de los alumnos 
(Santos Guerra, 1993)”. 

La situación de diversidad inicial en los estudiantes que conforman un grupo de aprendizaje, 
en cuanto a intereses, expectativas, experiencias, saberes previos, plantea la necesidad de 
realizar la evaluación diagnóstica y de organizar un proceso de enseñanza teniendo en cuenta 
las diferencias detectadas. 

Es de recordar, que a nuestros cursos asisten estudiantes de las carreras de Contador Público 
y de Licenciado en Administración, cuyos conocimientos previos adquiridos son diferentes, 
dado que las materias correlativas en cada carrera son diferentes (si bien tienen algunos 
contenidos similares). Asimismo, se observa frecuentemente que algunos estudiantes tienen 
más “arraigado” que otros los principios de la contabilidad patrimonial. 

También los estudiantes se diferencian por tener alguna experiencia laboral y por el estilo de 
aprendizaje (visual, auditivo, kinestésico), entre otras causas.  

3.1.1. Experiencias y propuestas para realizar una evaluación de diagnóstico 

Generalmente, en todos los cursos, se dictan dos o tres clases teóricas seguidas a fin de 
“hacer” una buena base teórica y luego comenzar a ejercitar la aplicación práctica. En este 
sentido, resulta fundamental la planificación que hagamos, de manera de coordinar las clases 
prácticas y teóricas.  

A continuación, se describen las actividades que se llevan a cabo en las primeras dos clases 
teóricas y los instrumentos de evaluación diagnóstica que se utilizan. 

En la primera clase, se realizan las siguientes actividades: 

- Presentación de profesores y estudiantes. 

- Presentación y análisis del programa de estudio. 

- Descripción y análisis de los objetivos principales perseguidos. 

- Descripción breve de la metodología de enseñanza. 

- Descripción de las actividades a desarrollar en el proceso de enseñanza. 

- Descripción de las formas de evaluación. 

- Descripción de las condiciones de aprobación y acreditación de la asignatura. 

- Bibliografía a utilizar. 

- Acceso al aula virtual y explicación de las distintas secciones (del curso) dentro de la 
misma. 

- Desarrollo de contenidos teóricos. 

Se considera fundamental, desde la primera clase, que los estudiantes sepan cuáles son los 
objetivos que se espera que alcancen, cuál va a ser la metodología de enseñanza y de 
evaluación, cuáles van a ser las actividades que se van a desarrollar, con que bibliografía y 
recursos vamos a trabajar y cómo vamos a utilizar la plataforma institucional. 

Luego de realizar estas actividades, se desarrollan los contenidos teóricos planificados para 
este encuentro. Es de destacar que, desde el comienzo del proceso enseñanza-aprendizaje, 
se propicia la participación activa de los estudiantes en el desarrollo de las clases, fomentando 
la motivación de los mismos e intentando despertar el interés por la asignatura.  

Dos instrumentos útiles que utilizamos, en esta instancia de evaluación, para obtener 
información son: la “encuesta” y la “prueba diagnóstica”.  

Al finalizar la primera clase, se solicita a los estudiantes que completen una “encuesta” (para 
la próxima clase), la cual se encuentra disponible en la plataforma virtual utilizada.  
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Se solicitan, entre otros, los siguientes datos:  

- Nombre y Apellido  

- Localidad de origen  

- Experiencia laboral  

- Manejo de herramientas tecnológicas 

- Expectativas sobre el curso  

- Opinión sobre la posible utilidad de determinar costos  

- Negocios, Empresas u Organizaciones que tenga acceso a información donde cree 
que sería útil determinar y gestionar costos.  

Es de destacar que, resulta necesario manifestarles a los estudiantes la importancia y los 
objetivos de realizar dicha encuesta. 

En la segunda clase se dialoga con los estudiantes respecto a la información suministrada en 
la encuesta, de manera que nos permita clarificar aquello que los mismos han completado, 
como así también revisar y/o complementar la información requerida. 

Luego de este espacio de reflexión, y antes de desarrollar los contenidos teóricos planificados, 
se lleva a cabo una “prueba diagnóstica” para evaluar los conocimientos y habilidades 
adquiridas en las asignaturas previas.  

¿Qué hacemos con la información obtenida? 

Con la evidencia obtenida en la encuesta y en el diálogo con los estudiantes, se reflexiona 
sobre las concepciones previas de nuestros estudiantes, intereses, expectativas y 
experiencias para ser considerados en las actividades que se realicen. En varias de las clases 
se trabaja con las actividades en que se desenvuelven los estudiantes (que trabajan) o con 
aquellas que tienen acceso a información. 

Con el análisis de la evidencia obtenida en la prueba diagnóstica, se reorienta el proceso de 
enseñanza y se decide el nivel de intensidad de refuerzo de los saberes previos.  

Es importante, compartir con los estudiantes la información obtenida y reflexionar junto a ellos 
sobre la evidencia recogida. 

Con frecuencia, nuestro esfuerzo por enseñar determinado concepto o procedimiento tropieza 
con los obstáculos derivados de aquello que el alumno aprendió con anterioridad. 

En varias ocasiones, en nuestras prácticas, se han detectado obstáculos (sobre todo en los 
estudiantes de la carrera de contador público) derivados de los aprendizajes previos sobre 
costos enfocados desde la contabilidad patrimonial. 

La evaluación diagnóstica debería posibilitar el conocimiento de estas concepciones previas 
de los alumnos, ya que influyen decisivamente en el aprendizaje. Si enseñamos al margen de 
ellas, no se producirá una verdadera asimilación de conocimientos y sólo se logrará una 
separación entre el nuevo aprendizaje y el conocimiento cotidiano o intuitivo que tienen los 
alumnos al respecto. 

A continuación, se proponen pautas para la realización de una evaluación diagnóstica: 

- Planificar y asignar el tiempo necesario para conocer el punto de partida de los estudiantes 
en cuanto a conocimientos y capacidades previas, motivaciones, intereses, expectativas, 
experiencias, maneras y estilos de aprendizajes. Los saberes y las maneras de hacer 
adquiridas previamente constituyen la base que puede facilitar u obstaculizar el nuevo 
aprendizaje que se emprende. 

- Diseñar instrumentos de evaluación que permitan obtener evidencias significativas para 
realizar un adecuado diagnóstico. 
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- Reflexionar juntos a los estudiantes sobre la evidencia obtenida, identificando debilidades y 
fortalezas en relación con los nuevos conocimientos y capacidades a adquirir.  

- En virtud de ello, tomar decisiones que contribuyan a reorganizar el proceso de enseñanza 
(teniendo en cuenta las diferencias detectadas) y a definir el nivel de intensidad de refuerzo 
de los saberes previos. 

3.2.  LA EVALUACIÓN DE PROCESO 

La evaluación de los procesos de aprendizaje suele identificarse frecuentemente con la 
denominada “evaluación formativa”, cuyo propósito se vincula con el mejoramiento de la 
enseñanza y del aprendizaje.  

“La función de este tipo de evaluación es la de brindar información sobre los cambios que se 
producen - y los que se deberían introducir - para que el aprendizaje sea significativo” (Avolio-
Iacolutti, 2006). 

Interesa conocer qué sabe el estudiante, qué errores se producen y qué se debe corregir, 
tratando de comprender los procesos del grupo de aprendizaje - y de cada integrante - en el 
contexto particular en el que se desarrollan.  

Si bien esta información le resulta útil al docente para mejorar la tarea, también le sirve al 
estudiante. En la medida en que éste reflexiona sobre sus propios aprendizajes, la evaluación 
se convierte en una herramienta pedagógica para su propia formación. Por ello se dice que, 
además de formativa, esta evaluación también es “formadora”. 

Se denomina evaluación “formativa” cuando el docente reflexiona sobre el desarrollo del 
proceso de aprendizaje, los resultados que se van obteniendo, las dificultades presentadas y 
sobre esta base evaluar y mejorar las tareas planificadas.  

Las nuevas concepciones sobre el enseñar y el aprender, proponen que docente y estudiantes 
participen en la evaluación de la tarea realizada y en la propuesta de mejoras.  

Se denomina evaluación “formadora” cuando el docente, a partir de criterios y 
procedimientos construidos y acordados, genera las condiciones para que los mismos 
estudiantes, en forma individual o grupal, evalúen sus trabajos, reflexionen, identifiquen 
dificultades fortalezas, errores y procuren mejorar su desempeño.  

“La primera característica que ha de tener una evaluación que pretende favorecer el 
aprendizaje es que pueda ser percibida por los estudiantes como una ayuda real, generadora 
de expectativas positivas. Pero el problema didáctico que se nos plantea a los profesores es 
el de cómo conseguir que esta expectativa se cumpla, es decir que la evaluación promueva 
que se aprenda más y mejor y, además, encontrar placer en ello” (Sanmartí, 2005 citado en 
Hermida, 2009).  

Desde la década del 70, los especialistas en educación afirman que la evaluación no se debe 
limitar a ser una etapa final del proceso de enseñanza, y destacan la importancia de la 
evaluación realizada durante el proceso para mejorar la enseñanza. 

Afirman que resulta necesario plantear con claridad a los estudiantes la importancia de este 
tipo de evaluación, manifestando que, aunque no se califique, se está evaluando, y 
explicitando que la información recogida sobre avances y resultados (durante el proceso de 
aprendizaje) será una de las bases para la calificación. 

Si bien muchos docentes realizan una evaluación de proceso “informal” y de forma 

permanente, tal vez no utilizan herramientas para realizar este tipo de evaluación en forma 

“sistemática”.  

Ejemplo de ello se evidencia cuando un docente se pregunta: “¿Cómo van los aprendizajes?”, 

“¿Están comprendiendo?”, o cuando reflexiona: “Hoy la clase fue buena, pudo notarse en el 

nivel de las preguntas y en la discusión final, pero ¿los que no participaron...?”, o cuando se 
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preocupa: “Creo que debemos disminuir el ritmo”, “Me parece que este tema necesita más 

ejercitación”, “Hoy noté muchos errores”. Pero, normalmente, la referencia a la evaluación 

alude a una dimensión más formalizada.   

Para realizar una evaluación de proceso sistemática la misma debería: 

 Estar integrada en una propuesta de enseñanza: La evaluación no puede desvincularse 

del planeamiento y desarrollo de las distintas actividades. Las decisiones sobre “qué”, “para 

qué” y “cómo” evaluar deberían formar parte del diseño de una propuesta de enseñanza. 

 Basarse en la retroalimentación: Una de las tareas fundamentales del docente es la 
realización de devoluciones oportunas para informar a los estudiantes sobre la marcha del 
proceso. Las observaciones realizadas sobre tareas y producciones constituyen un aporte 
para identificar avances, posibles errores, dificultades, deficiencias y realizar sugerencias 
para el futuro.  

El proceso central de la evaluación de proceso es la retroalimentación (feedback). La 
información recogida durante la realización de actividades se reintegra en el proceso de 
enseñanza y de aprendizaje para regularlo y mejorarlo.  

3.2.1. Experiencias y propuestas para realizar una evaluación de proceso 

Algunas de las prácticas de evaluación formativa que se llevan a cabo durante el curso son 

las siguientes: 

Interpretación de los procesos productivos:  

Una de las capacidades que se evalúan en el curso es la de “analizar e interpretar los procesos 
de producción”, dado que para determinar costos (eficazmente) es necesario que los 
estudiantes conozcan en profundidad (o al menos en un grado elemental) el proceso de 
producción (analizado) de donde surge el “objeto de costo”, y comprendan las vinculaciones 
que se suceden en el mismo y entre sus elementos constitutivos: factores, acciones y objetivos 
productivos. 

La evaluación formativa de esta capacidad fue llevada a cabo en los espacios de reflexión 
destinados a la revisión de los trabajos integradores grupales (estudios de casos). 

Los criterios de evaluación utilizados fueron: 

 Identificación adecuada de factores (externos e internos), acciones (mediatas e 
inmediatas) y objetivos (productos intermedios y productos finales) en cada proceso 
productivo. 

 Razonabilidad de las vinculaciones establecidas entre los elementos del proceso de 
producción de cada organización analizada. 

 Realización coherente del mapa de producción de las organizaciones analizadas. 

Como resultado, se detectaron ciertas dificultades en la interpretación de los procesos 
productivos elegidos para el estudio de casos. En virtud de las reflexiones realizadas, se 
decidió dedicarle más tiempo a dicha temática - dada su importancia - y comenzar a trabajar 
desde las primeras clases teóricas con dichos procesos y no solo en los espacios 
mencionados. 

Resulta evidente que, de no destinarse esos espacios a la revisión y reflexión de los trabajos 
integradores durante el proceso, las dificultades se hubiesen detectado al finalizar el mismo 
cuando se presentan y exponen dichos trabajos. 

Lectura previa de bibliografía: 

Como ya se mencionó, desde el comienzo del proceso educativo, se propicia la participación 
activa de los estudiantes en el desarrollo de las clases y en las actividades propuestas.  
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Una de las estrategias realizadas, que motiva la participación aludida, consiste en solicitarles 
a los estudiantes la lectura previa de los contenidos a tratar en la próxima clase. Para ello, se 
les indica a los estudiantes los textos a consultar, los cuales no deben ser extensos.  

En determinadas clases, y al inicio de estas, se solicita a los estudiantes que expresen en 
forma oral lo que comprendieron de los textos recomendados. En esta actividad el docente 
modera las intervenciones a fin de organizar la clase y que la misma lleve un hilo conductor. 

Entre las capacidades que se evalúan, se encuentran:  

- La comprensión de textos. 

- La claridad y precisión con que el estudiante se comunica oralmente con sus pares 
y con el docente. 

- El uso apropiado del lenguaje específico. 

Es de destacar que, las habilidades comunicativas resultan fundamentales para la regulación 
y la autorregulación de los procesos de aprendizaje. 

Por último, el docente realiza una exposición de los contenidos tratados, haciendo referencia 
y valorando los aportes realizados, y elabora conclusiones en base a las reflexiones 
realizadas.  

Evaluaciones a libro abierto:  

Con la finalidad de que los estudiantes lleven la materia “al día”, avanzando en la adquisición 
de conocimientos y habilidades, se decidió en el último curso (especial) realizar dos 
evaluaciones presenciales a libro abierto, sin calificación numérica, pero con devoluciones de 
las producciones realizadas. Cabe mencionar que las fechas fueron elegidas 
estratégicamente, aisladas de las fechas de exámenes parciales y/o finales. 

Para dicha evaluación, se les comunica a los estudiantes los contenidos y capacidades a 
evaluar, la bibliografía a leer y los criterios de evaluación. Obtenida la evidencia, se comunican 
los resultados, se reflexiona sobre las dificultades detectadas y avances logrados, y se 
realizan orientaciones que permitan lograr los objetivos.  

Este tipo de evaluación contribuye a que los estudiantes analicen, comprendan, reflexionen, 
justifiquen su punto de vista y desarrollen su pensamiento crítico (Hermida, 2009). 

Uso de herramientas digitales: 

Una de las herramientas digitales utilizadas durante el proceso es “Kahoot”. Se trata de una 
plataforma web gratuita para gamificar1 el aula y hacer que los alumnos aprendan o refuercen 
el aprendizaje de forma lúdica. 

El juego consiste en proyectar en el aula una serie de preguntas, las cuales van a ser 
respondidas por los estudiantes (en forma grupal) en tiempo real a través de sus celulares. 

La plataforma ofrece distintos instrumentos de evaluación:  

- La opción “Prueba” presenta una serie de preguntas de respuesta múltiple, distinguiendo 
las respuestas correctas de las incorrectas y las puntúa, creando un ranking entre los 
participantes y potenciando el espíritu lúdico de los asistentes. 

- La opción “Encuesta” es idéntica a la anterior salvo que no puntúa las respuestas. Rebaja 

el nivel de competitividad, pero resulta útil para saber qué es lo que está comprendiendo el 

estudiante respecto de lo que está preguntando el docente. 

                                              
1 La gamificación es una técnica de aprendizaje que traslada la mecánica de los juegos al ámbito educativo-

profesional con el fin de conseguir mejores resultados, ya sea para absorber mejor algunos conocimientos, mejorar 

alguna habilidad, o bien recompensar acciones concretas, entre otros objetivos. 
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- La opción “Discusión” sirve para abrir el diálogo y el debate. Se trata de preguntas o 

problemáticas que plantea el docente para saber la opinión de los estudiantes. 

La implementación de esta herramienta en el aula requiere de los siguientes recursos: 
computadora, proyector, dispositivos móviles y acceso a internet. 

Cabe aclarar que, esta herramienta no es utilizada como evaluación sumativa en la que derive 
una calificación. Se utiliza para realizar una evaluación formativa, con el objetivo de repasar 
contenidos y efectuar un seguimiento de los estudiantes respecto a las dificultades y los logros 
que van obteniendo. 

A los estudiantes les ofrece la posibilidad de autoevaluarse, incrementando el grado de 
motivación y participación en el aula.  

Es de mencionar que, la evidencia obtenida de todas las evaluaciones formativas, 
mencionadas en este apartado, se documenta en planillas, en las cuales se realizan 
observaciones y se valoran los aspectos evaluados. 

En base a nuestras experiencias y a lo analizado en la bibliografía, se propone a continuación 
una serie de pautas a tener en cuenta en el diseño y realización de evaluaciones formativas:  

 Incorporar las actividades de evaluación en la propuesta de enseñanza 

El diseño de una propuesta de enseñanza podrá incluir:  

- Los objetivos generales y específicos a alcanzar en cada unidad temática. 

- Las capacidades (involucradas en los objetivos) que se espera que los estudiantes 
adquieran durante y al finalizar el proceso. 

- Las actividades para realizar una evaluación diagnóstica referida a contexto, saberes 
previos, intereses, experiencias de los estudiantes en relación con las capacidades 
propuestas como objetivos. 

- Las actividades para la enseñanza y la evaluación, adecuadas al tipo de aprendizaje 
que se pretende desarrollar y a un enfoque de aprendizaje profundo. Actividades en 
las que los estudiantes puedan hacer, reflexionar, dialogar, relacionar, pensar, 
comprender, investigar, resolver problemas, tomar decisiones, etc. 

- Los criterios de evaluación tenidos en cuenta, los cuales normalmente se derivan de 
los objetivos definidos. Es importante compartir los criterios con los estudiantes 
desde el inicio del proceso, cuando se presenta el sentido del curso y de cada unidad, 
cuando el docente explica “para qué” y “por qué” se van a aprender determinados 
contenidos o realizar determinada actividad o trabajo práctico. 

- La identificación de los momentos para realizar la evaluación de proceso en la que 
docente y estudiantes puedan reflexionar y dialogar sobre la tarea realizada, explicar 
lo aprendido de distintas maneras, trabajar errores, dificultades, proporcionar 
retroalimentación. Entre estos momentos se puede mencionar la finalización de cada 
práctica, la resolución de problemas, las actividades grupales, los diálogos, debates, 
exposiciones orales, las puestas en común y la verbalización de los conocimientos.  

- Las técnicas e instrumentos para recoger información durante el proceso sobre la 
complejidad de los procesos de aprendizaje.  

- Los instrumentos para la evaluación de resultados al finalizar el proceso, que sean 
coherentes con lo enseñado, que promuevan que los estudiantes hagan visible lo 
aprendido, integren los conceptos y principios como fundamento del hacer, elaboren 
conclusiones y acuerden formas de mejorar el enseñar y el aprender. 

- La bibliografía recomendada. 
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 Propiciar un ambiente favorable para el diálogo reflexivo 

Debe considerarse que los procesos de comunicación y, por ende, los de evaluación se 
enriquecen con un clima basado en la confianza, la seguridad y el respeto. Se deben 
adoptar actitudes de apertura, intercambio y disponibilidad a fin de generar las mejores 
condiciones para el diálogo y los procesos de autorregulación de los cursantes. La sanción 
inhibe la motivación e incide en el aprendizaje de forma negativa. Es de gran importancia 
considerar el error como herramienta para aprender, como elemento positivo para avanzar 
en el aprendizaje. 

 Proveer retroalimentación que permita a los estudiantes avanzar  

Todas las tareas que se realizan con el fin de obtener información acerca del aprendizaje 
deben tener una "devolución", es decir, un momento de comunicación a los estudiantes. 
Éstos son los más interesados identificar fortalezas y obstáculos de su proceso de 
aprendizaje. 

Toda evaluación puede ser formativa, si es retroalimentadora, si se utiliza la evidencia 
recogida para tomar decisiones que sirvan de base para mejorar la enseñanza y el 
aprendizaje.  

 Promover que la intervención de los pares contribuya al proceso de aprendizaje de 
cada estudiante  

La evaluación entre pares puede entenderse como una forma específica de aprendizaje 
colaborativo, en el que los estudiantes realizan una valoración sobre el proceso o producto 
de aprendizaje, de todos, de algún estudiante o grupo de estudiantes.  

 Promover que los estudiantes asuman gradualmente la responsabilidad de 
autorregular su propio aprendizaje  

Una de las estrategias indispensables para que la evaluación se realice con un enfoque 
“formativo” y “formador” es que el estudiante asuma progresivamente la responsabilidad 
de regular su proceso de aprendizaje, es decir que se comprometa con la tarea, le vea 
sentido, le importe aprender y por lo tanto esté atento a sus errores, dificultades, para 
superarlos y desarrollar al máximo sus capacidades. 

La búsqueda de un desempeño cada vez mejor, la autorrealización, es propio del 
desempeño profesional y social, es lo que motiva el aprendizaje continuo y el desarrollo 
profesional.  

Para ello, una de las estrategias básicas que debe predominar en la enseñanza, es la 
práctica reflexiva sistemática para que los estudiantes vayan integrando pensamiento y 
acción, y luego la realicen habitualmente para evaluar su propio desempeño.  

Algunas formas de promover la practica reflexiva es plantear situaciones en las que haya 
problemas a resolver, decisiones a adoptar, autoevaluar la acción, reorganizar los 
principios que se sostienen habitualmente, comprender lo que ocurre, trabajar en equipo.  

3.3.  LA EVALUACIÓN DE RESULTADOS 

Hasta aquí se describió el proceso de evaluación integrado con la enseñanza cuyo propósito 
es recoger información sobre las actividades realizadas, el proceso de aprendizaje y los 
avances en el desarrollo de las capacidades propuestas en los objetivos a fin de evaluar y 
mejorar la enseñanza y el aprendizaje. 

De acuerdo a lo establecido en los regímenes de cada curso (regular y especial), los 
resultados de las evaluaciones realizadas se expresan en una calificación o nota. La 
asignación de estas calificaciones se realiza normalmente al final de un periodo formalmente 
establecido.  
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En este caso la evaluación se denomina “sumativa”, consiste en emitir un juicio global sobre 
el grado de avance de cada estudiante en relación con los aprendizajes esperados, al concluir 
un período. Este juicio se expresa mediante una nota / calificación que se utiliza para acreditar 
saberes y en función de eso, decidir la promoción de los cursantes al terminar un curso.  

En nuestros cursos especiales, la asignación de calificaciones finales y la decisión de 
aprobación de los mismos depende no solo de los resultados de los exámenes parciales, sino 
de todo lo realizado por el estudiante durante el proceso. 

Es importante mencionar que, en ciertas ocasiones, se induce a considerar erróneamente 
como sinónimos los conceptos de evaluación y de acreditación. La diferencia entre ellos reside 
en que: 

 La acreditación está relacionada con el acto puntual a través del cual se constata si el 
estudiante alcanzó los requisitos de aprendizaje establecidos, y tiene por finalidad 
otorgarle a éste una calificación. 

 La evaluación pretende comprender todo el proceso que posibilitó esos resultados. 
Para ello, obtiene y valora información pertinente tanto del desarrollo del proceso como 
de los resultados.  

Ambos conceptos están estrechamente relacionados, ya que la evaluación fundamenta y da 
significado pedagógico a las prácticas vinculadas con la acreditación de los aprendizajes. 

En realidad, si el proceso evaluativo se cumpliera integralmente, la evaluación de resultados 
debería recoger y sistematizar la información que suministraron las otras modalidades de 
evaluación (la diagnóstica y la formativa). Asimismo, debería contar con evidencias en las que 
se interrelacionan las distintas capacidades requeridas, ya sea mediante el planteo de 
situaciones integradoras o del análisis crítico de las producciones realizadas durante el  
proceso, entre otras alternativas. 

Toda esta información, además, tendría que servir de base para llevar adelante procesos de 
mejora tanto de la enseñanza como del aprendizaje. 

“La educación no se modifica por la rigurosidad del sistema de exámenes sino por los cambios 
en la propuesta metodológica” (Díaz Barriga 1994).  

3.3.1 Experiencias y propuestas para realizar una evaluación de resultados 

A continuación, se describen los principales aspectos de los exámenes teóricos que se llevan 
a cabo en los cursos especiales y los principales aspectos de los exámenes prácticos que se 
llevan a cabo en todos los cursos.  

Asimismo, se describen algunas prácticas complementarias de este tipo de evaluaciones y se 
proponen pautas para el diseño y realización de evaluaciones sumativas. 

Exámenes parciales prácticos:  

De acuerdo con lo establecido en el calendario académico, los exámenes parciales son 
llevados a cabo en las semanas fijadas a tal efecto. Se toman los mismos parciales en todos 
los cursos, tanto regulares como especiales. 

El diseño de los exámenes prácticos es realizado por la Jefa de trabajos prácticos con la 
colaboración (significativa) de los profesores de práctica.  

Se pretende presentar diferentes situaciones de los problemas a resolver, de manera que el 
estudiante no identifique un tipo de problema con un formato determinado, sino por el contrario 
que el estudiante sea capaz de aplicar los procedimientos en las situaciones adecuadas y 
comprender el significado de los resultados obtenidos.   

También con la elaboración conjunta de los exámenes se persigue aunar y definir con claridad 
los criterios de evaluación. 
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En el caso de que uno o varios estudiantes desaprueben los exámenes parciales prácticos, y 
más allá de que tengan que rendir los correspondientes recuperatorios, cada docente de 
práctica realiza “devoluciones” a cada uno de ellos con comentarios (que argumentan la 
calificación) y con orientaciones de mejora.  

Asimismo, se les entregan los exámenes a fin de que los resuelvan nuevamente, puedan 
analizar sus errores, y mejorar sus rendimientos. 

Exámenes parciales teóricos:  

A diferencia de los exámenes parciales prácticos, los exámenes teóricos son diseñados e 
implementados por cada profesor adjunto a cargo del curso especial. En el diseño de estos, 
se busca realizar preguntas o consignas cuyas respuestas permitan obtener evidencias 
representativas de los objetivos perseguidos. 

Se trata de evitar preguntas que conlleven respuestas reproductivas de textos bibliográficos o 
de materiales trabajados en clase. Por el contrario, se requiere de los estudiantes la 
comprensión e integración de los contenidos y de las capacidades involucradas en los 
objetivos. 

Antes de llevar a cabo estos exámenes se comparten con los estudiantes los criterios de 
evaluación que serán tenidos en cuenta. Cabe mencionar que, dichos criterios son 
consensuados en el interior de la cátedra, como así también el “que”, “para que”, “cuando” y 
“como” se va a evaluar.  

En el caso de que uno o varios estudiantes desaprueben los exámenes parciales teóricos, o 
no alcancen los mínimos establecidos, el docente de teoría realiza “devoluciones” a cada uno 
de ellos sobre sus desempeños. 

Dado que no están previstos los recuperatorios de estos exámenes, una de las actividades 
complementarias que se realiza es la preparación y exposición (por dichos estudiantes) de los 
temas que tuvieron dificultades. La actividad se realiza en forma grupal, dado que la 
interacción entre los estudiantes promueve la construcción de aprendizajes significativos y los 
procesos de autoevaluación. 

Se evalúa en esta práctica la comunicación oral, la cooperación de cada estudiante, los 
conocimientos adquiridos y las capacidades involucradas en las temáticas tratadas.  

Luego de haber valorado la información obtenida de las distintas actividades realizadas, si el 
docente considera que a algunos estudiantes le falta una mayor integración de los 
aprendizajes, se les toma a los mismos un “coloquio” en la primera mesa de finales posterior 
a la finalización del curso. 

En virtud de nuestras experiencias docentes, se propone a continuación un conjunto de pautas 
a tener en cuenta en las evaluaciones sumativas: 

 Las evaluaciones deben ser representativas de los objetivos definidos en la asignatura 
y en las unidades desarrolladas, de manera tal de obtener evidencia significativa para 
la evaluación de los mismos. 

 Se debe evitar plantear preguntas que conduzcan a evaluar el recuerdo, la memoria, 
y dejen de lado otras habilidades cognitivas. Se debe propiciar la opinión de los 
estudiantes sobre determinados temas. 

 No se deben abordan aspectos parciales, es decir, vinculados en cada caso con 
algunas capacidades o contenidos, sin establecer las relaciones entre ellos. Es 
necesaria la integración, que debe darse en la evaluación, de las capacidades 
complejas que se requieren para el desarrollo de competencias. 

 La evaluación práctica no debe restringirse a la correcta aplicación de fórmulas o 
procedimientos, debe propiciarse la comprensión del significado de los resultados 
obtenidos.  
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 Se deben presentar situaciones de un nivel de complejidad que haya sido alcanzado 
en la enseñanza. Un caso no recomendable es cuando, en el marco del curso, se 
trabaja con “problemas tipo” y su respectiva ejercitación, y se reserva para el examen 
el problema “para pensar”, en el cual se presenta - por primera vez - una situación 
problemática que combina los distintos tipos analizados. 

 Los ejercicios prácticos deben presentar situaciones con números fáciles para operar, 
dado que el objetivo es lograr que el estudiante se centre en el razonamiento y no en 
el cálculo. 

 En todos los casos, se deben comunicar los criterios de evaluación a los estudiantes. 

4.  CONCLUSIONES 

En virtud de lo desarrollado y de nuestras experiencias docentes, se realizan las siguientes 
reflexiones: 

 Somos conscientes que las actividades propuestas de enseñanza y evaluación son de difícil 
aplicación en cursos numerosos, y muchas veces resulta inviable la realización de todas ellas 
dado el tiempo disponible. Lo expresado no impide que busquemos igualmente innovar en 
nuestras prácticas, buscando estrategias que nos permitan obtener evidencias para mejorar 
el proceso de enseñanza - aprendizaje. 

 Es importante saber cómo aprenden nuestros estudiantes, qué les motiva y que recursos 
utilizan para aprender. Las metodologías de enseñanza y el sistema de evaluaciones inciden 
en el tipo de aprendizaje. Si buscamos generar aprendizajes significativos, útiles y duraderos, 
que los estudiantes sean capaces no solo de saber, sino de comprender, relacionar, 
investigar, reflexionar, pensar de forma crítica, resolver problemas, tomar decisiones, trabajar 
en equipo, asumir compromisos, ser autónomos, etc., resulta necesario revisar y reformular 
nuestras prácticas docentes, innovar y cambiar nuestras actividades de enseñanza y de 
evaluación. 

 No debemos limitarnos a que la única instancia de evaluación sea la sumativa (exámenes 
parciales y/o finales), dado que resulta necesario obtener evidencias al inicio, durante y al 
finalizar el proceso de enseñanza aprendizaje. La información obtenida debe ser analizada, 
interpretada y valorada (en función de los criterios establecidos) para realizar cambios en el 
proceso educativo a fin de regularlo y mejorarlo. 

Además de obtener información de las evaluaciones sumativas, debemos obtener información 
de nuestros estudiantes sobre saberes previos, motivaciones, experiencias, cómo van 
avanzando, que dificultades tienen, que prácticas son efectivas y cuales hay que reformular 
(ser jueces y entrenadores). 

 Las distintas evaluaciones a realizar deben estar incluidas en la propuesta de enseñanza, es 
decir que debe planificarse “que”, “para que”, “cuando” y “como” se va a evaluar. 

Es fundamental que los estudiantes sepan cuáles son los conocimientos y capacidades que 

se espera que adquieran a lo largo del proceso y los criterios de evaluación que serán tenidos 

en cuenta.  

 Todas las tareas que se realicen con el fin de obtener información acerca del aprendizaje 
deben tener una devolución oportuna a los estudiantes. La evidencia obtenida debe 
permitirnos tomar decisiones para mejorar la enseñanza y el aprendizaje. 

 Realizar estas actividades y prácticas de evaluación llevan mucho tiempo y esfuerzos, no 
recibimos una mayor retribución económica por ello, pero todo “vale la pena” cuando se 
obtienen los resultados y se reciben las distintas valoraciones de los estudiantes respecto a 
las actividades realizadas y a los logros obtenidos. 
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